 
 Cuento, sueño o realidad

 La tristeza  mecía  nuestras almas como el viento nuestros cuerpos.
 De pronto saltó  del agua una alegre ballena que  nos invitaba a nadar.
 ¡Que buena idea!- pensamos - ¡en el agua nadie es invalido!  Y nos lanzamos  al mar azul y profundo.
   Me sumergí tanto que de pronto  tuve que nadar hacia arriba donde estaba la ballena que  me ofrecía su enorme aleta, entonces extendí mis brazos para alcanzarla.  Me llevó hasta su pecho dejándome aplastada contra su  regazo. Entonces sentí un torrente de amor que nunca antes experimente en mi vida y me di cuenta que ya no existía el temor ni la pregunta. 
 Cuando desperté, mi alma estaba inundada de tal paz…  ¿cómo pudo ser solo un sueño? El estado de haber sido acariciada con ese amor me duró como un mes completo y me sirvió para días que fueron difíciles.
  Nunca olvidaré su enorme ojo, y  la recordaré como alguien hermoso y libre, capaz de dar sentido a toda la existencia, ella misma es el amor y toda la realidad, que se disfrazó de mar y de ballena, que en estos momentos me contiene.
Cuando Jaimie se desprendió de este mundo físico no hubo pena, el era libre, siempre estaremos juntos y nadaremos en este mismo mar.   
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